
CAPITULO XXV. 
Oíaz se fuga otra vez de la prisión 

La acción del General Díaz de entregarse á Bazai
ne del modo dl·amátieo en que lo hizo, para salvará 
la ciudad de Oaxaca ele ser tomada por asalto por los 
franceses, es característica del hombre. En su deses
perada empresa, corrió el peligro de ser muerto al 
cruzar las líneas; y efectivamente, como él mismo lo 
relata, un centinela francés hizo fuego sobre él. Si la 
opinión que se formó del carácter é intenciones de 
Bazaine, fué ó no justificada, es cuestión que sólo el 
tiempo y la investigación paciente ele la historia pue
de decidir; pero sí es cierto, que el General Díaz tuvo 
bastante oportunidad para estudiar al hombre; y su 
exposición del capítulo anterior, fué hecha años des
pués que los franceses dejaron 1\Iéxico, y por consi
guiente, había tenido tiempo de reflexionar y ver en 
su propia perspectiYa, todo el asunto de la rendición 
de Oaxaca y sus apreciaciones sobre los motivos que 
impulsaron á Bazaine en este período de su carrera, 
son dignas de la más cuidadosa consideración. :No ca
be la menor duda que el comandante en jefe de las 
fuerzas imperialistas francesas en )léxico era desor
denadamente ambicioso, y su historia posterior mues . 
tra que era hombre que no se detenía en nada con ta 1 
de conseguir promoción en su carrera militar. El Ge
neral Díaz, por consiguiente, perfectamente compren
dió el carácter del hombre con quien tenía que tra • 
tar; y ésto lo indujo á ejecutar uno de los hechos 
más dramáticos de su vida, hecho que mostró eRa 
gran solicitud por la gente que está bajo su mando, 
que continuada durante toda su carrera militar hizo 
de él la figura más popular en el ejército liberal me
xicano durante todo el período de las guerras del im
perio. 

Más de una vez han dieho loi-i enemigos del General 
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Díaz por la prensa, que Yioló su palabra con su pri
mer fuga de Puebla. La historia fué oficiosamente 
propalada por los franceses durante los días del im
perio, y gran capital se hacía ele ella con el objeto de 
exponer al desprecio público al jefe liberal. l">or con
siguiente, la e:\.l)OSición que hace el General Díaz de 
su entreYista con Ilazaine, es de interés especial, pues 
dá un mentís categórico á este rumor. Además, el 
examen de copias certificadas de los protocolos ori
ginales, firmados por los generales mexicano::; des
pués de la rendición ele Puebla en 1863 y de Oaxaca 
en 186:í, muestra que el General Díaz nunca firmó 
ningún protocolo; de lo cual se infiere, por consiguien
te, que la historia fm\ como hemos dicho, oficiosa
mente propalada por el partido imperialista para 
perjudicarlo con sus propios partidarios. 

A ~u llegada á Puebla, i,;.e hicieron esfuerzos para 
inducir á los oficiales del ej(•reito liberal á dar su pa
labra de honor de no senir otra vez en la milicia du
rante las guerras del imperio; )' muchos de ellos, 
ereyendo que la causa ele la independencia estaba per
dida, se comprometieron con la esperanza de contri
buirá dar paz á su país. Pero Díaz rehusó constante
mente y con la mayor firmeza entrar en compromisos 
de ninguna naturaleza con los inYasores. El resulta
do de su conducta fnr, que aunque se le trataba con 
todas las consideraciones debidas á su rango y al 
nombre que se había ganado como soldado, era vigila
do muy especial y cuidadosamente. 

Desde el día de la rendición de Oaxaea, el coman
dante en jefe liberal, pensó siempre en la posibilidad 
de lograr escaparse de su prisión y de reasumir de 
nuevo su lucha por la causa naeioual. El cuidado 
conque trazó sus planei,;. para este objeto, y la pacien · 
ria que tuvo por seguirlos, son enteramente caracte
rísticos de este gran hombre, que silen~iosamente, 
con toda tenaci.dad y yenciendo todas las dificultades 
que ha encontra.clo-tr.n numerosas y difíciles que hu
bieran desalentado á un hombre menos Yaleroso y 
patriota-ha trabajado sin descanso durante treinta 
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años eu lmsear la prosperidad y grancleza de )léxico. 
Esta gran figura nacional ha sido mal tomprendida 
por muchos, calumniada, y como sucede con los gran
des genios, combatida durante lai·gos años por la am
bieión, la ignorancia y la eu delia. Pero no obstante 
todo, este gran patriota ha seguido impert&rrito el 
camino que se ha uía trazado cuando por JH'imera Yez 
se hizo eargo de la direeeión de los mnmtos de] país 
en el año de 1876; y si fl ha logrado hacer mucho más 
de lo que eualquier otro hombre hubiera hecho, es 
muy claro que hubiera podido hacer muchísimo más, 
si se le hubiera comprendido mejor, y si no hubie1·a 
tenido que enseñarles á sus propios compatriotas. 
que un hombre puede ser tan honrado, tan sineero y 
tan patriota cuando ocupa el primer puesto de la Xa
dóu, como cualquier ciudadano. 

Las tireunstaneias y detaJles de la fuga de Díaz 
de sn prisión de Puebla en 186:-5 son tan earaderís
tieas de este distinguido eiudadauo, que preferimos, 
para ma~'or claridad y seneillez, usar ele sus propias 
palabras: 

''En Puebla fuimos entregados á fue1·zas austria
eas, que nos encenaron en tres pl'isiones distintai-;, 
poniendo á los geue1·nles, coroneles y tenientes c·oro
neles en la fortaleza de Loreio. Allí nos juntamos c·on 
otros prisioneros liberales, enti·e quienes estaban los 
generales D. Santiago Tapül y D. Franeisco O. Arce 
y permaneeimos en este punto tres meses. 

'·Estando prc:;;;os en dicho fuerte, noi;; rol Yieron 
á amonestar, eomo había sucedido cuando la rendi
eión ele Puebla, pa1·a que protest{i1·amm; no tomar las 
armas eontl'a la iuterYeneión ni el imperio, y protes
taron los más; pe1·0 sí recuerdo que llO lo hil-imosi po1· 

lo que respecta á los qne junto conmigo fueron hechos 
prisioneros, el Genera] Tapia, e] ro1·011el D. )lig-uel 
·castellanos SúnC'hez. el capitán de ,utillería D. Ra
món Reguero )' yo. Castellanos Sánchez~ no solameu
te se negó á protestar, sino que su negatiYa estuYo 
eoneehida en palabras ofeusiYas para los proponen
tes, por lo cual le sometieron, durante alg1mos días, 

GEXF.RAL .Joi-É ~LIRÍA B ALLESTEHOH. 
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á obscura y solitaria prisión. Para conseguir las pro
testas dichas, llegó á amagarse á alguno ó algunos 
hasta con el fusilamiento. 

"No pusieron en libertad á Benítez ni á Balleste
ros, sin embargo de haberse prestado á snbscribi.r el 
documento de protesta, sin pasados varios meses y 
por recomendación de D. Bonifacio Gutiérrez. Así e& 
que algunos días después, que ele Loreto nos pasaron 
ril Convento de Santa Catarina, colocaron eu mi pro
pia celda á dichos señores; pero un día fingí motivo 
de desagrado con ellos, y solicitaron del preboste que 
se les diera otra habitación, lo que, concedido, quedé 
solo, como deseaba, para preparar una evasión, y al 
efecto, desde luego comencé á hacer un subterráneo 
en el lugar que quedaba debajo de mi cama. 

"Estal)a sitlmda mi celda en el piso bajo del edifi
cio, dentro de una capilla donde había estado la celda 
de una monja milagrosa, y había en la capilla un po
zo cuya agua, según la tradición, tenía virtudes me
dicinales. Ese pozo me servía para depositar la tie
rra que sacaba de mi obra. 

"Cuando mi trabajo de excavación llegó más aba
jo del macizo cemento del edificio, seguí haciendo una 
?:alería horizontal hacia la calle, porque mi cuarto 
daba para ella, lo cual había rectificado por diversas 
medidas; pero antes de que pudiera concluir mi obra 
me cambiaron súbitamente á otra prisión. 

"Efectivamente habían pasado cinco meses de es
tar en Santa Catarina, cuando se nos trasladó al 
convento de la Compañía. 

"Había quedado con el mando de la plaza el ba
rón Juan de Schizmandia; el jefe nato era el Conde 
de Thum, que había salido á campaña sobre la sierra 
de Puebla. El teniente Schizmandia me permitía ir 
á baño vigilado por un sargento austria('o que me se
guía como sombra á todas partes y molestándome 
ésto, no volví á pedir permjso. Entonces me ofreció 
que me acompañaría él personalmente. Lo hizo así, 
~r'o usó de muchas p'r'eéaucfones, como o'c'trpar ·una 
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silla frente-al cuarto en donde m·e bañaba, y prohi
bir que fueran ocupados los baños contiguos .... 

"Exceptuando esta vigilancia, me trataba, con mu
cha cortesÍ'a. Después deibaño una vez me llevó- á al
morzar á su casa y luego me invitó á ir á los toros, 
y me condujo hasta en la tarde á mi prisión. No voi: 
vi á aceptar invitaciones de esta especie, por no expo 
nerme á que se creyera que estaba yo próximo á acep
tar el imperio. 

"Después me dejó que anduviese en libertad por 
la ciudad, eRperando de mi honorabilidad que nó lo 
comprometiese con mi fuga. 

"Estas consideraciones para conmigo costaron ca
ro-al teniente Schlzmandia, pues cuando ,1olvíó de su 
expedición el Condé Thum, le liizo fuei•te extl'aña -
miento y lo puso en arresto porque había relajado mi 
prisión. 

"Al ocupar la plaza de México el 21 de Junio de 
1R67, encontré entre los prisioneros húngaros que to
m~ al enemigo, al Teniente Schizmandia, que había 
ascendido ya á mayor. Lo puse, desde luego, en liber
tad, y él aprovechó mi amistad 'J)ersonal para conse
guir muchos favores y consideraciones para todos sus · 
compatriotas que estaban á. las órdenes del Príncipe 
Carlos de Kevenhuler y el Coronel Alfonso de Kodo
lich, que habían caído prisioneros, hasta que al fin 
permití á todos que regresaran á su país á bordo de 
la fragata--austriaca "Novara," que había venido á 
Veracruz para conducir á Maximiliano. 

"El mal éxito que el Conde de Tum había alcanzado 
en su campaña de la sierra de Puebla le tenía de mal 
humor. Al dia siguiente de su arribo á Puebla, vino 
á la prisión y me llamó al salón de la corte marcial. 
que estaba en el mismo edificio, y allí me previno, con 
maneras bastante duras, que firmara una carta, pre
viamente escrita. en que ordenara yo al General D. 
Juan Franci~co Lúcas, que no fusilara á los jefes y 
oí}.ciales traidores que tenía prisioneros, porque el go
hi<=:rno ilnper.i;al se proponía canjearlos por álgunos. 
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de mis compañeros de prisión y que yo podía ser uno 
de los canjeados. 

"Manifesté al Conde de Thum que no podía firmar 
semejante carta, y que la firma le sería perfectamen
te inútil, porque en mi calidad de prisionero no po
dfa dar órdenes, ni el General Lucas estaba obligado 
á obedecerlas. 

"En respuesta me expuso, en son de reproche, que 
era raro que no quisiera firmar una carta semejan
te, cuando había firmado en la prisión y remitido al 
General D. Luis Pérez Figueroa, su despacho de gene
ral; lo cual era cierto y no lo negué. · 

"El Conde de Thum me dijo entonces que nunca se 
había figurado que después de nueve meses de pri
sión, estuviera tan insolente, y que el Barón de Schiz
mandia pudo haber causado un grave perjuicio algo
bierno imperial, si yo me hubiera evadido, aprove
chándome de sus favores. 

"Contesté al Conde, que mejor que él conocía el 
Barón el carácter de los dignos oficiales mexicanos, 
pues que él nunca los había tenido cerca y los juzga
ba por el carácter de los traidores, que no se les pa
recían, y que las garantías que el Barón de Schiz
mandia había tomado para mi seguridad eran inque
brantables entre hombres de honor. 

"Ese mismo día entró el Conde de Thum á la pri
sión y ordenó la clausura de nuestras ventanas, de
jando sin luz las celdas de los prisioneros. Aumentó 
el servicio de centinelas de día y de :Q.Oche, disponien
do que éstos entraran á toda hora en las celdas al ha
cer su vigilancia, ó se estacionaran en alguna de ellas, 
á su arbitrio. 

"Sobre mí, especialmente, descargó el General 
Thum sus iras, y eso me hizo resolverme á abreviar 
la realización de una evasión que preparé para el 15 
de Septiembre, día de mi cumpleaños, pero coinci
diendo esa fecha con el aniversario de la indepen
dencia, no pude realizar mi propósito la noche de tal 
día, porque estaban muy iluminadas las calles de 
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Puebla, en virtud de la festividad civica que se cele
braba, y la aplacé para el día 20. 

"Había yo comprado caballos y monturas, que con 
un criado tenía preparados ocultamente en una casa. 

''El Teniente Coronel D. Guillermo Palomino y 
el Mayor D. ,Juan de la Luz Enríquez, mis únicos con
fidentes entre mis compañeros de prisión, invitaron 
á jugar naipes, la noche en que me evadí, á nuestros 
demái:; camaradas, para tenerlos distraídos y juntos 
y evitar así que anduvieran por los corredores y pu
dieran apercibirse de lo que pasaba. 

"En la tarde del día 20, había yo añadido y envuel
to, en forma de esfera, tres reatas que me proponía. 
usar en mi evasión, dejándome otra en mi saco de 
equipaje y una daga perfectamente aguzada y afila• 
da, como única arma de que pude allí disponer. 

"Después del toque de silencio, me fuí á un sa
lón destechado, en donde la entrada y salida de los 
prisioneros no llamaba la atención de los centinelas, 
porque estaba destinado á usos comunes de los mis
mos. Llevé conmigo las reatas envueltas en un lienzo 
gris, y una vez cerciorado de que no había otra perso
na en el lugar, la arrojé á la azotea, y con la otra 
reata que me quedaba, lacé un canal de piedra que 
me pareció muy fuerte, lo que hice con dificultad, por
que no podía distinguir bien el canal, dado que no 
había más luz que la de algunas estrellas de una no
che muy obscura. Me cercioré de la resistencia clé 
aquel punto de apoyo, y luego subí por la cuerda á 
la azotea. Quité la cuerda que me había servido para 
subir y recogí las tres que había tirado de antemano. 

"::\li ma1·cha por la azotea para la esquina de San 
Roque, punto escogido por mí para el descenso, era 
muy peligroso, porque en la azotea del templo, que do • 
minaba toda la del convento, había un destacamento 
y un centinela, que tenían por objeto vigilarnos des
de la altura. 

"Y o recorrí en la azotea una parte muy sinuosa, 
pues cada una de las celdas tenia una bóveda semi
esférica, lo mismo que los espacios de los corredores 
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comprendidos entre cada arco. Así es que, deslizán
dome entre esas medias esferas, ya arrastrándome 
por sus cavidades, caminaba necesariamente en direc
ción al centinela, buscando el punto por donde debía 
efectuar el descenso. 

"La marcha diagonal, que era la más corta y más 
lejana del centinela, no podía ser sino aérea, á través 
del patio. 

"Tenía muy á menudo que suspender mi avance, y 
explorar con el tacto el terreno por donde habría de 
pasar, porque había sobre las azoteas muchos peda
zos de vidrio que hacían ruido al tocarlos; además, 
eran muy frecuentes los relámpagos, á cuya luz podía 
ser descubierto. 

"Llegué, por fin, al muro del templo ; y como allí 
ya no podía verme el centinela, sino inclinándose mu
cho, seguí de pie y me dirigí á asomarme á una venta
na muy elevada que daba á la guardia de prevención, 
con objeto de observar si había alguna alarma. Co
rrí allí un gran peligro, porque el piso era inclinado 
y estaba muy resbaladizo, en virtud de la humedad 
producida por las lluvias frecuentes; y sin poderlo 
remediar, se me fueron los pies hasta los cristales, 
que eran poco resistentes, habiendo estado á punto 
de rodar al precipicio. 

"Para llegar á la esquina de la calle de San Ro• 
que, por donde me había propuesto descender, era 
necesario atravesar por una parte del convento que 
servía de casa al capellán, quien tenía el anteceden
te de haber denunciado poco antes, ante la corte mar
cial, á los presos políticos que habían hecho una ho
radación que fué á dar á su casa, en virtud de cuya 
denuncia fueron fusilados al día siguiente. 

Bajé á la azotehuela de la casa del capellán, en 
momentos en que entraba un joven que vivía en ella~ 
y que probablemente venía del teatro, pues estaba 
alegre y tarareando una pieza. Esperé que se metiera 
á su habitación, y á poco salió con una vela encendida 
y atravesó por el lugar donde yo estaba. Me escondí 
para que no me viera á su paso y esperé á que regre-
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sara, lo cual hizo pasados algunos minutos, que me 
parecieron largos en aquellas circunstancias. Cuando 
consideré que había tiempo para que se hubiera acos
tado y acaso dormido, ascendí á la azotea frontera del 
convento, por el lado del lote opuesto al que me 
había servido para bajar y seguí mi camino por ella 
á la anhelada esquina de San Roque, á la cual llegué 
al fin. 

"Hay en tal esquina una estátua de piedra de San 
Vicente Ferrer, que era la que yo me proponía usar co
mo apoyo para :fijar mi cuerda. El santo oscilaba mu
cho al tocarlo, pero pensé que tendría probablemente 
una espiga de hierro que se sostuviera; y así, para 
mayor segui0 idad, no :fijé la cuerda sino en la piedra 
que servía de pedestal, que era á la vez la angular del 
edificio, y que me pareció maciza al probar su esta
bilidad. 

"tluzgué que si descendía inmediatamente de esa 
esquina para la calle, podía ser visto por algún tran
seunte, en el acto de descolgarme por la cuerda; y por 
ese motivo me propuse bajarme previamente hacia un 
lote que estaba cercado solamente, sin saber que ha
bía allí una pocilga de cerdos. Sobre ellos cae fatal
mente mi daga, que se desprendió de mi cintura con 
el roce que efectuaba de espalda sobre Ja pared al 
descolgarme, ayudada por la cuerda; y aquellos ani
males, tal vez herido alguno, armaron un ruido tal, 
que podía descubrírseme si álguien ocurría con mo
tivo del escándalo que hacían. 

"Ocultándome al bajar, hube de dejar que se apa
ciguaran un tanto, y ya para brincar á la calle, subí 
á la cerca que de ella me separaba ; mas tuve que re
troceder repentinamente, porque en esos momentos 
pasaba el gendarme haciendo su ronda y examinando 
las cerraduras de las ¡mertas. Cuando se retiró dicho 
gendarme, salí á la vía, y respiré con libertad. 

"Sudoroso y agitado por la fatiga, emprendí vio
lentamente mi marcha para la casa donde tenía mis 
caballos, mi crido y el guía, y pude, sin más tropiev.o 
llegar á ella. 

Gisx1-m.\L Gc11,LE1rno P,u .0~11xo. 
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"Una vez en mi casa, donde me esperaba ya el 
guía, todos nos armamos de pistolas, montamos á ca
ballo, y después de esquivar el encuentro de una .pa
trulla: de caballería, salimos por la garita de Teoti
hlÍacán. Estaba casi seguro de que seria detenido en 
dicha garita por los empleados, y me proponía forzar 
el paso; pero afortunadamente no fué así, pues el 
portón estaba abierto y se veía luz en las hal>itaciones 
y amarrado un caballo ensillado en el portal. 

"Al trote atravesamos por allí, y una vez fuera de 
la ciudad y para ganar tiempo, seguimos nuestra 
marcha á todo galope. 

"El Coronel Don Bernardino García debía espe
rarme con su guerri11a en el Paso de Santa :María del 
Río, situado ya en los límites del Estado de Guerre
ro con el de Pnehla; pero como mi evasi6n no tu Yo lu
gar el 15, como yo le había anunciado, sino hastfl el 
20, ya García no me esperaba. Entre las 8 y las 9 de la 
mañana del 21 de Septiembre, llegamos al paso cita
do <lel río ~Iixteco, sin ningún incidente notable. Sa
bía que no estaban lejos de allí las fuerzas imperialis
tas del Coronel Flon, y no abandoné mi caballo ni 
mis armas; por lo que, mientras mi criado .v mi guía 
pasaban en las balsas con sus monturas, y los pasa
dores de servicio lleYaban del diestro sus caballos en 
pPlo para volver á ensillarlos al otro lado, yo quitan
llo c:::olo el freno pasé á nado, agarrado con una mano 
lle las crines de mi caballo y ayudándome con la otra, 
r espe1·é C'n la margen opuesta hasta que estuvieron 
nuevamente ensillados los de mis compañeros de 
viaje. 

":Mi temor no era infundado ; después de algunas 
millas que recorrimos al galope, llegamos al pueblo 
¡le Coayuca, donde había una :fiesta, y donde supuse 
'rue, con ese motivo, habría algunos hombres de la 
guerri11a de G:ucía. Con objeto de averiguarlo, man
dé al g;ufa al centro del pueblo, mientras yo y mi mozo 
lo pasamos por los suburbios, para juntarnos los tres 
y YolYr.r á tomar el camino del otro lado. 

"En ese rodeo me encontré con el alcalde del pue-
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blo, á quien conocí por el bastón que llevaba, y me 
pareció inconveniente pasar sin decirle algo que ale
jara toda sospecha. En la corta conversación que tu
ve con él, le hice entender que era un comerciante que 
iba á la costa á comprar ganado. Pero el hombre 
aquel me conoció, me felicitó con efusión por encon
trarme libre, y me ofreció sus servicios. Me hizo mu
chas instancias para que pasara un día en el pueblo, 
creyendo que estaría enteramente seguro, pues me 
protestaba que no tendría riesgo alguno. Resistí á 
sus ofertas y seguí la marcha. Apenas había dado 
unos cuantos pasos,""cuando empec\é á oir un tiroteo 
muy nutrido que de pronto me pareció podría prove
nir de fuegos de artificio, pero no tardé en percibir 
silbidos de balas. Entonces me dirigí rápjdamente so
bre una colina, separándome del camino que debía
mos lleYar, sig11iendo á campo traviesa. 

"Desde la colina pude ver que, en efecto, se trata
ba fle un combate en el centro del pueblo, y con más 
razón apresuré mi marcha. A pocos momentos me al
canzó el guía, pues tanto él como yo conocíamos bien 
el terreno, y me informó que un escuadrón de Flon 
había caído de improviso á la población, con objeto 
de sorprender á los guerrilleros de García, que supo
nía habrían concurrido á la fiesta, como en efecto con
currieron. 

"Seguimos, sin ser molestados, hasta el rancho de 
García) que distaba de allí unas quince ó veinte mi
llas." 


